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n el 
cruce 
de los 

.camInos 

EL pacto de los dos grandes partidos t.radicionales urugua­
yos, plasmado en la Constitución del 52, cierra defini. 

tivamente el cisma originado por el golpe del 31 de marzo 
de 19<33. Pero no genera de inmediato nuevas antinomias con 
expresión político-social definidas y fuertes, eomo para que 
se diera renovado vigor a la acción y al pensamiento públi­
cos. Por el contrario, aunque algún prestigioso historiador, 
ajeno a, una real percepción del momento, ha creído ver la. 
síntesis más plena de la vida política nacional, remontándose 
para ello hasta el fin de la Guerra Grande, la mentada Cons­
titución es un hijo bastardo, que para colmo nació exangüe. 
El pacto del 52 nos :ha asegurado la paz de la confusión. Y 
la claridad que an-oja esa misma confusión, pues hace paten­
te la nimiedad de ciertas divergencias. El amorfismo de nues­
tras clases sociales aunado con la decrepitud o, mejor dicho, 
la. ausencia de pensamiento político auténticame,nte vertebra.­
do, ha encontrado un fiel rcfle,jo. 

Fué una Constitución generada por el miedo. Miedo so­
cial, por el término de nuestra prosperidad, llliedo político al 
surgimiento de un nuevo líder popular. Se trataba, sin duda, 
de miedos pequeños y desmedidos. Carecían de base objetiva 
suficiente, como el pOi'tf'l'ior nf'RAl'rollo df' los /lcontt'P'jlllil'.I1­
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tos ha demostrado. Pero el erecto del miedo nunca es positi. 
vo: el temor no lleva más que el germen de la disgregaciÓ'n. 
y esa Constitución muerta que el país carga en sus espaldas, 
pasivamente, no ha hecho otra cosa que madurar el desaso. 
siego nacional. 

Los resultados de la Constitución han sido singularmente 
graves. Dos mitos polítieos se dieron cita para morir juntos: 
el Colegiado y la Coparticipación. Las ideas -fuerzas de 
nuestra primera mitad del siglo XX, hermanadas, han reve. 
lado su definitivo anacronismo. Lo que no implica que un 
anacronismo no perviva largamente, trabando el reagrupa­
miento de fuerzas de manera más acorde con las exigencias 
propias de la realidad, reaccionando sobre las estructuras en 
que se asienta, ahogándolas y enervando, rinalmente, toda la 
dinámica social. Los dos mitos se han hecho instituciones tan. 
gibles y solidarias por segunda vez en nuestra historia, pero 
diendo así su capacidad para ser esperanza. Esperanza pros. 
pectiva en cuanto ideal; retrospectiva, en cuanto reminiscen. 
cia de nuestro gran período civilista anterior a la crisis mun. 
dial capitalista del año 29. Diríamos que es la Constitución de 
los cincuentones. 

Toda defensa de un statu-quo es anacronismo. La ausen­
cia de imaginación creadora, de iniciativa previsora de las 
élites políticas uruguayas, su incapacidad de esbozar un llue. 
vo gran proyecto de convivencia nacional, tiene su expresión 
mús cruda e inferior en el electoralismo vacío e infamante pa. 
ra la dignidad de todos que Se ha implantado como principal 
modalidad de actividad política para mantener el apoyo de) 
pueblo. F'Ué así que en las últimas elecciones, como nueva 
perspectiva, pareció surgir 'Un "populismo" de aspiraciones 
nacionales bajo la bandera de "renovación y reforma". Pero 
se trataba de un lema sin contenidos precisos. Una mera de­
nominación de la inquietud vaga de la.s masas, en camino a 
sentirse nuevamente defraudadas. 

y las aguas siguen tranquilas, estancadas. Pero todos palo 
pan () presienten el rumor gris<lceo de la descomposición. Pa. 
reciera que viviéramos los preJíminares inmóviles de una toro 
menta. La Constitución del 52 ha clansürado la vigencia de 
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los planteos políticos, los cauccs de la normalidad que se 
crearan en este primer medio siglo. Lo ,que ahora está en 
cuesti6n, como lo ha señalado Vivian Trías, es la estructura 
económico-social misma del país. No se trata de aceidentes ni 
de recibir el coletazo de una crisis ajena. Está en pie una 
"crisis substancial". Por e110 alienta el cisma y la desorienta· 
ción en casi todos los partidos políticos, pues el futuro es in­
determinado, poco previsible. Sospechamos que no lo podre­
mOs dominar con nuestros hábitos. 

Es así que la inquietud reformista se agita nuevamente. 
Los grandes jalones de la vida pública uruguaya en el siglo 
XX están determinados, encuentran su expresión, en las su­
cesivas rerormasconstitucionales. Sin embargo, a esta altura 
de los acontecimientos nadie puede pretender trascender la 
simple conjetura. Sólo se puede saber a ciencia cierta que ha 
llegado la hom elel más hondo examen de conciencia na· 
cional. 
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